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Un cuento para Julia

Julia era una niña muy valiente y siempre soñaba con
aventuras. Tenía una muñeca llamada Abril, que era su
mejor amiga. Un día, mientras jugaba en el patio
trasero, Julia encontró una vieja caja de madera
escondida bajo un roble. La caja estaba cerrada con un
candado oxidado, pero Julia, con su gran corazón,
nunca se rendía. Usó una piedra pequeña y con mucho
esfuerzo, logró abrirlo.
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Dentro de la caja, no había oro ni joyas, ¡sino un mapa!
El mapa mostraba un camino a través del Bosque
Encantado, pasando por una cascada brillante y un
prado lleno de flores de colores. Julia, con su fiel Abril a
sus pies, se armó de valor y decidió seguir el mapa. En
el bosque, se encontró con un pequeño músico que
tocaba una melodía muy alegre en su flauta. El músico
le dijo que el tesoro no era algo material, sino la alegría
que se puede compartir con los demás. Después de un
rato, llegaron a la cascada y al prado, y allí, rodeados
de flores, encontraron una gran heladería especial, ¡con
sabores que nunca habían visto!
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Julia y sus amigos probaron todos los helados y se
rieron mucho. Se dieron cuenta de que el verdadero
tesoro estaba en la amistad y la felicidad que sentían al
compartir la aventura. Julia abrazó a Abril y le dijo:
"Abril, ¡fue la mejor aventura de todas!". De vuelta en
casa, Julia contó a su familia sobre su búsqueda del
tesoro y les explicó que el regalo más grande es la
amistad y la alegría de compartir. Desde ese día, Julia
siempre recordaba que la verdadera aventura es vivir
cada día con valentía y sonrisas, y que Abril, su valiosa
amiga, siempre la acompañaría en sus caminos.
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